
La Santa Sede

DISCURSO DEL PAPA JUAN PABLO II
A LOS PARTICIPANTES EN LA BEATIFICACIÓN DE LOS MÁRTIRES ESPAÑOLES

Lunes 12 de marzo de 2001

 

Queridos hermanos y hermanas:

1. Me es grato tener este encuentro con vosotros, amados peregrinos españoles que,
acompañados por un numeroso grupo de obispos y sacerdotes, así como de autoridades civiles
de vuestros pueblos y regiones, habéis participado ayer en la solemne beatificación de doscientos
treinta y tres hombres y mujeres mártires de la persecución religiosa que, en los años 1936-1939,
afligió a la Iglesia en vuestra Patria. La de ayer fue la primera beatificación del nuevo siglo y del
nuevo milenio y es significativo que fuera de mártires. En efecto, el siglo que hemos concluido ha
sido uno en los que no han faltado tribulaciones en las que muchos cristianos "han dado su vida
por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo" (cf. Hch 15, 26).

Saludo con afecto a los Señores Cardenales Antonio María Rouco, Arzobispo de Madrid y
Presidente de la Conferencia Episcopal Española, y Ricardo María Carles, Arzobispo de
Barcelona, así como a Mons. Agustín García-Gasco, Arzobispo de Valencia, diócesis de la que
proceden la mayoría de los nuevos beatos, a Mons. Francisco Ciuraneta, Obispo de Lleida, y a
los demás Arzobispos y Obispos aquí presentes. Así mismo quiero dar la bienvenida a las
autoridades autonómicas, provinciales y locales, que representan a los pueblos que cuentan
ahora con nuevos beatos entre sus hijos ilustres. Estos nuevos mártires siembran toda la
geografía española con su mensaje. En efecto, si tenemos en cuenta su origen, provienen de
treinta y siete diócesis y representan a trece Comunidades Autónomas, pero su testimonio llega a
abarcar todo el territorio español, y, por eso, es toda la Iglesia en España la que ayer se alegró
con este reconocimiento.

2. Muchos de vosotros sois descendientes, familiares o convecinos de los nuevos Beatos. Sé que
está presente la viuda de uno de ellos, militante de la Acción Católica, así como muchos
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hermanos, hijos y nietos de los mártires. Algunos sois hermanos en religión de los religiosos que
han subido a la gloria de los altares. Otros sois vecinos de sus lugares de origen, de donde
ejercieron su ministerio, de donde fueron martirizados o de donde están sepultados. Imagino la
emoción que experimentáis en estos momentos que, por tantos años, habéis esperado. En
vuestra vida de fe, sin duda alguna, su ejemplo os ha sido alentador pues habéis conservado su
memoria y, en algunos casos, hasta recuerdos personales.

La Beatificación de ayer ha sido la más numerosa de mi Pontificado. En efecto, han sido elevados
a los altares doscientos treinta y tres mártires. Pero un número tan notable no hace olvidar las
características individuales. En efecto, en todos hay una historia personal, un nombre y un
apellido propio, unas circunstancias que hacen de cada uno de ellos un modelo de vida, que es
más elocuente aún con la muerte libremente asumida como prueba suprema de su adhesión a
Cristo y a su Iglesia.

Estos mártires, a los que hoy nos referimos con gratitud y veneración, son como un gran cuadro
del Evangelio de las Bienaventuranzas, un hermoso abanico de la variedad de la única y universal
vocación cristiana a la santidad (cf. Constitución dogmática Lumen gentium, cap. V). Proclamando
ayer la santidad de este numeroso grupo de mártires, la Iglesia da gloria a Dios.

La santidad no es solamente privilegio reservado para unos pocos. Los caminos de la santidad
son múltiples y se recorren a través de los pequeños acontecimientos concretos de cada día,
procurando en cada situación un acto de amor. Así lo han hecho los nuevos beatos mártires. Aquí
reside el secreto del cristianismo vivido en plenitud. El cristianismo realmente vital que todos los
cristianos, de cualquier clase o condición, están llamados vivir. Todos estamos llamados a la
santidad. Pues lo que Dios quiere, en definitiva, de nosotros es que seamos santos (cf. 1Tes 4,
3). Queridos hermanos y hermanas de España, creo que también a vosotros, como lo acabo de
hacer a todos los fieles en la reciente carta apostólica Novo millennio ineunte, debo proponeros
de nuevo con convicción "este alto grado de la vida cristiana ordinaria" (NMI, 31). Que vuestro
camino personal, el de vuestras familias y comunidades parroquiales sea, hoy más que nunca, un
camino de santidad.

4. Así nos encontramos sacerdotes que, misacantanos o ancianos, ejercían los más diversos
ministerios: párrocos, vicarios, canónigos, profesores; religiosos provenientes de los vastos
campos del ejercicio de la caridad, por medio de la enseñanza, la atención a ancianos y
enfermos; hombres y mujeres, solteros o casados, padres de familia, trabajadores de varios
sectores. En el origen de su martirio y de su santidad está el mismo Cristo. El denominador
común de todos ellos es su opción radical por Cristo por encima de todas las cosas, incluso de la
propia vida. Bien podían expresar con san Pablo: "para mi vivir es Cristo y una ganancia el morir"
(Filp 1, 21). Con su vida y sobre todo con su muerte nos enseñan que nada hay que anteponer al
amor que Dios nos tiene y que nos manifiesta en Cristo Jesús.

2

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html


En ellos, como en todos los mártires, la Iglesia ha encontrado siempre una semilla de vida. Tanto
es así, que podemos afirmar que las comunidades de los primeros tiempos se fraguaron en la
sangre de los mártires. Pero el martirio no es una realidad perteneciente al pasado, sino también
una realidad del tiempo actual. Por ello, he escrito en la reciente Carta apostólica ¿no lo será
también para el siglo y milenio que estamos iniciando? (cf. Novo millennio Ineunte, 41).

En efecto, es una realidad constatada que en nuestro tiempo han vuelto los mártires. Y si bien es
cierto que los tiempos han cambiado, también lo es que cada día surge la posibilidad de seguir
padeciendo sufrimientos por amor de Cristo. El horizonte que se presenta delante de nosotros es,
pues, amplio y apasionante. Los cristianos siempre y en todo lugar han de estar dispuestos a
difundir la luz de la vida, que es Cristo, incluso hasta el derramamiento de sangre (cf. Dignitatis
humamae, 14). Debemos estar dispuestos a seguir las huellas de los mártires y a vivir, como
ellos, la santidad plenamente con Él, por Él y en Él.

La herencia de estos valientes testigos de la fe, "archivos de la Verdad escritos con letras de
sangre" (Catecismo de la Iglesia católica, 2474), nos ha legado un patrimonio que habla con una
voz más fuerte que la de la indiferencia vergonzante. Es la voz que reclama la urgente presencia
en la vida pública. Una presencia viva y serena que con la meridiana transparencia del Evangelio
nos llevará a presentar con naturalidad, pero también con firmeza su siempre actual radicalidad a
los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

Se trata, pues, de un legado cuyo lenguaje es el del testimonio. Que este patrimonio siga
produciendo frutos abundantes a través de vuestras vidas y compromiso y ponga de manifiesto la
extraordinaria presencia del Misterio de Dios que, actuando siempre y en todo lugar, nos llama a
la reconciliación y a la vida nueva en Cristo.

6. Queridos hermanos: Su testimonio no se puede ni se debe olvidar. Ellos manifiestan la vitalidad
de vuestras Iglesias locales. Que su ejemplo haga de cada uno testigos vivos y creíbles de la
Buena Nueva para los nuevos tiempos. Que su imitación conduzca a producir en la sociedad
actual abundantes frutos de amor y esperanza. Este es mi deseo. Promoved la cultura de la vida.
Hacedlo con la palabra, pero también con gestos concretos. La oración por la radical y sincera
conversión de todos a la ley del Amor y el compromiso específico y generoso por ella constituyen
el fundamento de la convivencia entre los hombres, las familias y los pueblos. Volved a vuestros
pueblos y a vuestras comunidades dispuestos a trabajar apostólicamente en la Iglesia y para la
Iglesia. Haced realidad las Bienaventuranzas en vuestros lugares de procedencia. Impregnad con
el único programa del Evangelio, que es el programa del amor, la realidad cotidiana. Llevad a
Cristo a vuestras vidas, a vuestras comunidades, a vuestros pueblos y a vuestra historia. Sed
siempre y en todo lugar testigos vivos y creíbles del amor, de la unidad y de la paz. En esta tarea
os acompaña siempre mi oración, mi afecto y bendición que de corazón os imparto.
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